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LGS EDITORES.

Correspondiendo agradecidos á la buena acogida que han

tenido en el público nuestras tareas, estimulados por la lison-

gera aprobacion que solo por su bondad han merecido á algu-

nos sabios, y deseosos de ocupar útilmente él tiempo ; conti-

nuamos la redaccion del presente Periódico, único que en el

dia mantiene la emigracion esqanola en el pais extrangero.

El plan será el mismo que el que hemos seguido en lós

seis números ya publicados en el ano de 1SSS, empleándonos

en debatir varios puntos de política, de economía, de legitla-

cion, de historia patria, y de literatura uaciooal y extraugera,

mezclados con las noticias mas interesantes sobre las invencio-

nes de las artes y los progresos de las ciencias, y con los

datos mas importantes á la cieucia del gobierno, que ofrez-

can los periódicos mas acreditados de Londres.

Moderados por carácter, imparciales por sistema, y toleran-

tes por convencüuíento, respetamos los dictamenes agenos

cuando enunciamos con franqueza los nuestros, sin adular al

poder, ni hacer traicion á la santa verdad del modo que la al-

cancemos. Dóciles ademas, oiremos con calmosa tranquili-

dad las impugnaciones, siempre que se presentaren con la ur-

banidad propia de hombres cultos, y rectificaremos con ellas

nuestras opiniones cuando la fuerza del raciocinio nos conven

ciere. Los que para contradecirnos se valiereu del sarcasmo,

del dicterio y de la calumnia, atribuyéndonos fines torcidos, ó

seryíí adhesion á influencias externas, no deberán esperar otra

contestacion que la de un profundo silencio, en el cual envol-

veremos la compasion que excitará en nuestras almas su con-

ducta desgraciada.
Sin compromisos, nexos, pretensiones individuales, ni vasa-

llages capaces de ligarlos exclusivamente á una escuela, á un
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partido, ó á una secta, los Editores del Emigrado Obserea-

dor solo se proponen buscar la razon, y servir con sus débiles

fuerzas á la/patria que-les'dió el ser. A tan noble y privile-

giado objeto sacrificará gustosos su quietud, sus convenien-

cias, sus pasiones, y hasta la memoria de sus agravios. Pron-

tos á abrazar lo que conviniere para mejorar la suerte de su

nacion, huirán de extremos, que siempre son peligrosos; y con

su conducta y la cordial manifestocion de sus principios, pro-

curarán acreditar que ni el capricho, ni el resentimiento,' ni un

mal entendido amorpropio, son poderosos para hacerles aban-

donar el camino que les senálaren las circunstancias, la pru-

dencia ilustradar los deseugafloss y las lecciones de la amarga

experiencia.
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EL

EMIGRADO OBSERVADOS.

No. T.o Ej4ERO DE 1829,

POLITICA.

NECESIDAD INPERIOSA DE ENPRENAR DE UNA VEZ LAS PRETENSIO

NES EXAGERADAS DEI CLEEOI SI SE RA. DE EVITAR EL TRASTORNO

OUE AMENAZA AL TRONO PENINSUIAR¡ Y A Los SOLIOS DE EUROPA.

Lae nueces dinoetras debieran haberse decidido¡por ea interes, á

destruir ia jaeraa material que lince tan temible ds ia snpersti-

Clon. NORNING Cnnolvrozn.

Al concluirse el año de 18%TI la política europea parecia que j.
se inclinaba á tomar un nuevo giro. En efector el Portugalr con- t-"

'

tando con la fiel alianza de la Gran Bretaña, y con que las pa- .„:,

labras augustas fueran tsn firmes cuanto es respetable la autoridad ".''

soberana¡ esperaba con zozobra el arribo del nuevo regente D.

ñfiguell ó para asegurar de una vez el goce de la moderada li-

bertad que le ofrecia la constitucion sancionada por el emperador

y rey D. Pedros 6 para sepultarse en la mas horrorosa esclavitud :

la Francia conjuraba una nueva revolucion, con la mudanza del aciago

ministerio de Viílelel y con el coto que señalaba á las temera-

rias pretensiones de sus jesuíticos mandarines: la Grecia respirabs,

despues de tantos desastres como babia sufrido, y no Niraba le-

jano el dia en que, asegurando su independencias volviera á aparecer

con honor entre las naciones cultas ; y el turcos empenado en sostener

los principios de su poiitica; impelido por los respetos de su re

ligion¡ por el encono que habian suscitado en su pecho el noble

levantamiento de los helenos y su fiero denuedo en sacudir los

grillos que los atormentaban; aguijoneado por el acicate del ho-

norr provocaba contra sí el peso formidable de nna fuerza colo-

sal pronta á caer sobre la silla del imperio de la Media Luna,

y á imponerle quizás la terrible ley de la emigracionl abriendo

con ello un campo inmenso á nuevas transacciones diplomáticas, á
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nuevas combinaciones políticas, y á celos y rivalirlades tambien

nuevas entre los gabinetes europeosr capaces de alterar el sistema

de paz que. prevalece en ellos.

En la perspectiva imponente que al comenzar el ano %8 del

siglo XIX ofrecian los pueblos» España se presentaba dilacerada

en sn seno por el influjo de, los baudos que, nacidos en el con-

flicto de las circunstanciass acaban con sus caPitaless destruyen su

industria> mancillan su honors y entre rlesmanes y desdichas la

conducen á su ruina. Terminádose habia el ano de 18%V, sin que

Eérnando hubiera podido acabar con la hidra de la anarquía que

apareció en una de las provincias mas respetables de su imperio,

y en Ia cual la escandalosa rebeldía desplegó sus banderas¡ y se

sostuvo por. los auxilios de los vñes egoistas, que habiendo sedu-

cido al monarca, vendiéndosele por amigos de su persona y de, su

dignirlarl, le aherroj aren aleves con las cadenas, que sn altiva

osadía habia forjador sacriñcando á sus proyectos desoladores los

respetos del trono, la gloria nacional, y la pública prosperidad.

Cuando en el mes de setiembre de 18%7, dejando el monarca

espanol lss comodidades de la corte, voló con lá velocidad Bel

rayo á Cataluña á sufocar lá desacatada rebelion que en ella ba-

bia aparecido; si bien nos persuadiamos que la presencia augusta

bastariar como hs, bastado, para contener los progresos del desorden,

no creimos que fuera poderosa para acabar con sus gérmenes, res ~

tituyendo á la nacion la permanente quietud que tanto ha menester;

y los sucesos posteriores hau hecho ver que no eran infundados nues-

tros recelós¡ ni exagerados nuestros calculos.

Es verdad que Fernando VII, rodeado del prestigio de su au-

toridad, y apoyarlo por la fuerza, al penetrar la Cataluña, dispersó

las cuadrillas de los rebeldes, restableció la tranquilidad, desar-

mó á los desconñádoss y castigó el crímen en las cabezas de los

gefes¡ pero no es menos ciertor segun lo aseguran los papeles

públicos, que nuevos campeones aparecen de tiempo en tiempo en

el pais que se decia sometido, insultando los respetos rlebidos al

monarca, desecando su justicia, tremolando la enseña deshonrosa

de la inobediencia, y dejando á Fernando entregado a la merced

de los insanos intrigantes que aspiran á disponer de la corona que

la ñdelidad y los servicios de los hoy perseguidos pusieron sobre

su cabeza.

Biblioteca Nacional de España



aáliexaminar la natúraleza y las consecuencias que ofrecén auee-

cimientos tan terribles, sin dejar de compadecer la suerte de la

nacion. españolai .a la cual perteneeemosi y la desgracia del mo-

narca, que al cabo de tantos años de tristes experiencias no se de-

cide á tomar elcrumbo que la sana razoui los desengañosi y su
I'

propio interes le 'senaqani como el único capaz de asegurarle en

el solio¡hoy insultado por el embate poderoso de los baudos ; desde

ek recinto de nuestra emigracion, ardiendo en deseos de úer me-

jorada la saerte de nuestra patria, nos atrevemos á preguntar á

los hombres imparciales de la Península, y á los frios espectado-
res de toda la Europa l g?u serie misma de ?or escdode?os que

i?eauz ds emurgure ú Xsp«ña, no descuére á ios c?eras sus eu-

isrery < Tantas pruebas y tantos documentos como hun llegado

ya á manos de Eernando, en los cuales constan los nombres de

los agitadores de las tramass no le ponen de manifiesto sus pla
nesf ¡No enseuan el fin atroz adonde se dirigen los promotmes
del desorden? i Por ventura el convencimiento del engaño que

ha padecido el monarca cuando se lanzó en 'los brazos de los.dís

colos, y de los ambiciosos que hoy le desobedecen, será capaz

de debilitas la fuerza del rayo del fro<?er que la nacion puso en

sus manos para reducir á cenizas á los inmorales causantes del

vilipendio del cetror y de la ruina de la felicidad general?
Y. los gabinetes aliados, que se llamaron un dia tutores y. apasiona-

dos de Fernando, y que tan firme apoyo le dieron para hace<de pasar

á manos de los que se titulaban amigos sinceros de los reyes y de les

tronos absolutos, y se creian capuces de mantener tirautes las riendas

de la ciega sumision de los pueblos ¡? al cabo de 5 anos de observa

ciones y de vergonzosos resultados¡no conocen quienes son los que

insolentes con la proteccion que disfrutan, desafian al monarca y

proclaman principios esencialmente subversivos de la moral, que

alteran la sepulcral quietud que trataron de establecer á costa de la

independencia y del honor de un pueblo que con sus sacrificios los

ha .redimido del abatimiento en que los tenia abismados el genio
militar de nuestra edad? ? Será posible que á la sabia perspicacia
de los gabinetes se oculte quienes son los motores actuales de las

desgracias de España, y que desconozcan el término adonde puedan

dirigir sus conatos? < Y conociéndolos no tiemblan al verlos hollar

impávidos las leyes, el honor, y. la.obediencia debida á la autoridad

Biblioteca Nacional de España



suprema? 1Y no recelan que sus proyectos homicidas, una vez en-

sayados con buen éxito en España, se extiendan por el mundo; y con

la voracidad del fuego destruyan los solios y los reyes, los gabinetes

y los ministros, levantando sobre sus cenizas el imperio de la mas gro-

sera ignorancia, de la mas vil esclavitud¡ de la miseria mas humillante>

y de la avaricia mas desoladora, sostenida á costa del sudor y del

trébajo de los hombres útiles>

La historia coetánea de la Península espanola nos enseña que una

parte del ckro quu en ella domina, es el autor de sus actuales desgra-

ciast y la del mundo nos demuestra, como dice un Periódioo tugtéss

"spse la polítka de la curia romana, que tiene sjnetos á los serviles ót

á ks potriotm, es lu fue, cuando quiere, suscita lus conmociones de Ir-

landa p apoya la usurpacion de Portugaá" íDesacertadoss que no

conocen que su mismo orgullo, su temeridad y su egoísmos pouiendo

sobre sus ojos la venda fatal del engaño, y armando su brazo con el

hierro homicidas los conducen al precipicio i Es preciso convenir en

que no es el pueblo el agente principal de los males que padece Es-

paña. Víctima hace siglos de las desgracias¡ desea mejorar de situa-

cion; pero descoufiado de lograrlos sigue dócil la direccion que le im-

primen los que no cree capaces de engañarle. Contando con la pmbi-

dad de los ministros del Dios de paz y de amor, recibe sin examen

sus impulsos ; se deja llevar de ellos ; sufre pasivo el sacrifieio de sus

riquezas en cambio de las doctrinas metafísicas en que le imbuyen,

favorables siempre á su domiuacion ; á costa de fascinacion y

de arterías místicas acomoda su coadueta al tema mundanal que

ellos le indican ; y respoadiendo á su vozs grita inocentemente, muera

la nacion, viva lafe, eetarminio á los eegros, caiga Fernando¡viou el

que diere lu muerte al fraemuson emperador D. Pedros levántese la

isopciMcions muera la?iñertad, viva Carlos, p perezcan la mdependenciu

y el honor esponoá

La nobleza española, á quien la acalorada exaltacion de algunos

patriotas mira sin razon con suspicaz desden¡ tampoco es la promotora

de las desgracias de España. Si hubo siglos en que los ricos hornee

dessfiaron á la autoridad soberana ¡ domeñados por el poder que esta

ba adquiridos y pm las costumbres del siglo, no osan contener al

clero, qne orgulloso so sobrepooe á todas las clases: sufren los

efectos de sn inñuencia: temerosos de su predominio se11an sus

labios ; y olvidando lo que pudieran hacer para contener el desordens
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gimen en el abatimiento, ó buscan en extraños paises un asilo contra

los desmanes, alejándose del trono, cuyos sostenedores deben ser, y

abandonando una patria, cuya felicidad Bebe ocuparlos por las

obligaciones que les imponen las leyes y la superioridad misma

de su rango.

Los liberales, hechos blanco de las acusaciones calumniosas de los

llamados reolistos, en el dia no tienen parte eu los desórdenes de la

Península. Perseguidos mortalmeate ; asquearlos ec sus fortunas;

atropellados en sus r!erechos; sirviendo de cebo á la carnicera avaricia

de mandariues extrsngeros, que miran. en sus destrozos la escala dé

su engrandecimientoi viven sumidós en la oscuridad en paises muy

apartados de los que los vieron nacer ; y resignados con su desgracia
no desplegaron sus labios, ni aun para quejarse de sus no merecidos

insultos, hasta que la ruindad de sus enemigos se decidió á atacarlos

con nuevas acusaciones y nuevas calumnias, obligándolos á defen-

der su honor. Los compaüeros en el infortcoio que viven en Espaüar
con una conducta sumisa y juiciosa, acreditan la rectitud de sus

principios, y ni uno solo ha dado muestras de que aprobaba las

demasías, ni ann como simple desahogo de sus agrnvios.

De lo dicho deducimosr sin ruiedo de engañarnos, ni temor de

que se nos pruebe lo contrario, que el clero atfp es el sostenedor de

los desórdenesr el cual tiene tan cautivo en sus brazos á Fernan-

do VII, como los grandes tuvieron presos á algunos de sus antece-

sores en las épocas antignas. El clero, ufauo con las riquezas
inmensas que el desprecio del bien geueral sepulta en sns cofres;
servilmente adherido á la voluntad del soóermro que reside en

Roma; libre de los dulces lazos que unen los hombres á la so-

ciedad ; intérprete s!e los libros santos, cuya letra acomoda á las

veces á sus ideas terrenas, depresivas de la autoridad soberanas y

cuya version á las lenguas vulgares resiste con tenacidad ; y due-

no del corazon del pueblo ; camina á sobreponerse al poder supremo

de las naciones y de los reyes, contando para lograrlo con la te-

nacidad que le distingue, y con el disimulo que emplea cuando

las circunstancias se opouen al complemento de sus proyectos.

El clero esirañnir qne en la antigüedad dió Pruebas senaladas

de obediencia á los soberanos, desde el siglo XVI comenzó á

seguir otro rumbo. Lisongeado por las intrigas de la cariar im-

pulsado por la agencia desoladora de los que se apellidavort comisa-

n
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fieros dé/ 1lfuestro Dios, y robustecido con la fuerza atentatoria

del friérmul de ia fe ; disputó á los reyes sus altas preeminencias,

y á la nacion sus sacrosantos derechos, aspirando á esclavizar á

los monarcas y á los pueblos. Pero sus manifiestas maquinaciones

hallaron siu embargo resistencia en algunos de nuestros príncipesr

y terribles desengaños en los soberanos de la casa actualmente

réinante, las cuales refrenaron su osadía¡haciéndole abandonar tem-

poralmente sus empresas.

Cano, Vargas, Salgado, Macanaz, Campomanes, Roda, Aranda,

Monino y Azara, nombres odiosos al Vaticanos pero gwtos. á los bue-

nos españoles, fueron los hombres:ñustres que, sizviendo á los monar-

cas con los consejos de su sabiduría, impusieron en los siglos XVI,

XVII y XVIII á la corte del Tiber ; encadenaron la osadía ultramon-

tana ; hicieron comedidos á los nuncios pontificiosl y contuvieren los

extravíos fanáticos de los Carvajales, de los Quintanas, y Menendez

de Enarcar sujetando al clero al cumplimiento de los deberes que

le impone el sosten de la gloria y del poder nacional, cimentados

'sobre el acatamiento al soberano, y sobre la abjuracion de las subversi-

vas doctrinas romanas. El,clero recibió entonces el freno que le

impnéieeu la entereza y las luces de Felipe IIr de Felipe V,

de Fernnntlo VI, detñCarlos III y de Carlos IV, mas no renun-

ció por ello á sus rancias pretensioness ni á su adhesion á la

curia. Durante la época brillante de los reinados de Fernandc VI

y de Carlos III, en las sombrías reuniones de los cabildos, en los

silenciosos escondrijos de los conventos¡ y en las pavorosas estan-

cias del santo oficio, formaba sus planes, calculaba la fuerza de

las circunstancias, media el tiempo, preparaba la opinion, y de

acuerdo siempre ron el que le manda arbitrariamente desde el

Tiber, esperaba una ocasion favorable, trasmitiendo entretanto á los

sucesores en la sillas eclesiásticas el espíritu de su política.

Al fin llegó la época favorable al clero, conducida por el hom-

bre que conociendo mejor que nadie sus ideas, parecia destinado

para emancipar la Europa de su dominacion. Empezado Bonaparte

en la conquista de Espana, atormentado por el soplo de una en-

venenada ambicion¡ equivocado en los medios de lograr su objetor

acalorado con los triunfos basta alii logrados; tomó el camino que

mas ofendia al bonors á la fidelidad, y si se quiere á la noble

fiereza peninsular. Amotinadas las generosas pasiones españojas,
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alzaron en el ano de 1808 el grito.para vengar los ultrages reci-

bidos de manos del príncipe del siglos sin que la imagen,colosal

de los recursos de que este disponia pudiera contenerlas,. El ingujo

de los hábitos de la educacion, y el orgullo heróico, hicieron so-

nar la trompeta guerrera desde Finisterrw hasta las columnas de

Hércules, anunciando al orbe el proyecto de castigar al militar

afortunado, que atrevido intentaba disponer á su antojo de la inr

dependencia, de la libertad y del honor de una nacion amiga y

generosa Astuto el olero, al presentarse ante sus ojos una escena

tsn grande como noble> conoció que tonrando parte en el alza-

miento nacionalr y apareciendo en las 6las del patriotismo y

de la lealtad, podia ensayar su iniluencia y calcular sus fuerzas

para ulteriores empresas. Prevalido de los respetos de la religlons

y favorecido por la couducta imprudente de los agentes del in-

vasor ; mezclando con mana el lenguage sagrado con el patriótico>

prestó sus armas para hacer la guerra al.que la nacion .llamaba

enemigo> santi6cando la exaltaeion; y conducido á las corporu'

cisnes gubernativas, que el puebla erigió para que le dirighrran

en tan terribles circunstancias, y conteniendo con su voz los des-

manes, llegó á tomar parte inmediata en las deliberaciones p~.

ticas, y á desempeñar en el gobierno ungapel
que hacia siglos

no babia tenido.

Animado con el feliz resultado de sus primeros pasos¡ ocupó

muchas de las sillas de las córtes, é intervino en sus acuerdos.

Cubierto con el velo del patriotismo y del amor á Fernando, y

protegido por el carácter sagrado de su profesion; sus individuos,

hechos representantes del pueblo, examinaron los proyectos que el

congreso nacional formaba; apoyaron sus resoluciones> mientras se

conformaban con el tema oculto de su política; y se declararon

sus enemigos desde que las córtes se decidieron á hacer las refor-

mas que el estado de la nacion reclamaba, y que los hombres

mas ilustrados habian propuesto sin fruto por espacio de dos siglos.

El riesgo que empezaron á correr desde entonces la in6uencia

terrena y las riquezas del clero ligó á muchos de sus individuos,

rliputados en el congreso, con los de afuera; y federados estre-

chamente con el esqueleto de la represeniacion posligcio, que por

una demasiada moderacion de los patriotas españoless residia en

Cadizs recibienrlo en ella atenciones y socorros pecuniarios; y sub-
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levados contra las cúrtes, emplearon sus fuerzas eu realzar su

monarquía teocrático sobre los dereckos del puebfo peninsular, sa-

cando para sí todas las ventajas de la revolucion, y convirtien-

do en propia sustaacia la sangre y las fortunas de los esrafro-

les. A foerza de arterías, seduciendo á los incautos, 'llenando

de recelos á los mas avisarlos, atemorizando á los débiles, haciendo

creer á los pueblos que la religion de Jesucristo peii raba coa los

decretos que promulgaba 'ei congreso; lograron encender la rliscordias
'establerer la dcsuoionr y preparar los ánimos para que al regreso

de Fernando viniera al suelo el edicto qne los dipotaclos del

pueblo habian erigido para asegurar el jueuestar de la patria, y la

gloria y el poder del monarca.

Con los ahullidos de la interesada ferocidad, lanzados desde el

congreso rsacioaa/ por aiguuos eclesiásticos, y repetidos en la

Península por los inocentes, por los ignorantes, y por los cómplices
en la trama ; con los escritos incendiarios que la mano santa difundia

por todas partes, se logró entibiar á muchoss burlándose dél candor

popular para llevar á cima la empresa> cuando el cautivo monarca

volviera al seno de la nacion. Restituido Fernando al trono de sus

mayores, aPoderado el clero de su augusta Persona, sedujo su corazoar

haciéndole concebir
igys

erróneas de lo que babia pasado. Fascina-

do el monarca con los respetos de lareligion¡ se entregó al clero, eÍ

cualr tomando las riendas del gobierno, adornó su ovacion con

prisiones injustas con asesinatos, con motines, y con ignominiosas

deportaciones, incbendo de paso sus cofres con los fondos que la

nacion babia reservado para indemnizarse de sus descalabros. Por

manera, que la inííuencia del clero hizo que el triunfo oras grande

y mas glorioso sobre sus enemigos que la España babia logrado
desde la época mas remota, se celebrara coa las lágrimas, las muertes,
la desesperacion, la ignominia y el vilipendio de los que habian

contribuido á obtenerle á costa de su sangre, de sus talentos, de

sus riquezas y de su patriotismo. Pero si en los momentos primeros
deis victoria, descubrieron los santos adalides uoa grande sagacidad

para aumentar sus couveniencias, y un caudal inagotable de proyectos

vengativos¡ dieron al mismo tiempo muestras de poca cordura, porque

con sus mismos manejos aceleraron el movimiento del año (le 1820,

que resucitando de nuevo el imperio de las opiniones y de las leyes
que ellos miraban ccn odios amenazó á sus comodidades y á su

prepotencia.
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Kuevos recelos ocuparon entonces al clero. Sus indíviduoss

coinpactamente unidos entre sí, emplearon sus caudales y su inñujo
en sostener el trono que, erigido en su favor por los errores de los

siglos fatales, y destruido por las lucesr se preteodie resrablecer eu el

siglo XIXi á despecho de la rezan y riel bien generali aunque con

aplauso de la pertinaz osadía del gabinete romano. A fuerza de

maquinaciones y- de crímenes, corrompiendo la moral pública,

profanando la fe de los juramentos, prostituyendo el tribunal de la

penitencia al capricho de la política maquiavélica de la curias
abusando del candor del pueblo, y siguiendo la voz del soberana

exfrangsro, que desde el Vaticano dirige la oculta conspiracion
contra las autoridades ncpremas de las naciones; el clero español

exageró con estudio los .daños que su imaginaciou atribuia á las

útiles reformas en que las córtes empleabau su celo> atribuyó á los

ilustres vocales de estas, vicios que no teoian, para deprimir sus

respetos y provocar la inobedienciai suscitó tumultos y rebeliones,

que á no ser su cooperaeion no habrian existido; compró con la

plata ron que le acuden las clases productoras de la riquezai la

sangre y los robustos brazos de los pobres y desvalidos, sobre los

cuales ejercen un irresistible poderío lss instituciones religiosas¡

empleándolos en sepultar á la nacion en las dbsgracias y en el abati

miento; apartó al monarca del camino de la moderada libertad que

babia tomado ; y llamando tropas extrangeras en apoyo de sus

proyectos, terminó sus hazañas establecie ido un gobierao ubsolafo¡

tan desconocido en España y tsu contrario á sus vcnerandor leyes fun-

duiecnanle, cuanto favorable á sus ideas aoti-evangélicas. Circumba-

lado segunda vez Fernando por los'altos sacerdotes, se entregó a su

direccion, sin conocer el riesgo en que lionia su soberana auto-

ridad y aun su persona. Sedieutos aquellos de veogenzas¡ y des-

vanecidos con la candorosa confianza del príncipe¡ para asegurar

su mando, alejando hasta los mas remotos recelos de que pudiera

algun dia deslizarse de sus manos el cetro que usurpan¡ se de

dicaron á perseguir ron el mayor encarnizamiento á los que

llaman enemigos, que son los amantes del honor, de la prosperidad

y de la gloria de la nacion y del rey; declararon ardientemente

guerra á las luces ; protegieron la supersticion ¡ y persiguieron á los

ministros del monarca cuando advirtieron que llenos de sentimieutos

patrióticos é ilustradosi aconsejaban al soberano que siguiera el
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rumbu de la moderacion. Todas las providencias del gabqnete

español, que han salido á, la luz pública por espacio de 4 añosf

desde 1898> descubren el espíritu desolaüor de sus promotores,

presentandó',por todas partes el color cele>fe>rico que las matiza.

No satisfecho el clero con el goce de la autoridad soberana, cuando

al avanzar en su empresa se vió contra>estado por las circunstancias,'

si al reclamar de Fernando nuevos decretos de sangre para vencerlatí

encontró resistencia> atrevido le reconvino con las promesas que

su ósadía arrancó de sus labios en algunos momentos de fatalidad;

motejóle de ilébil ; acusóle de ingrato, queriendo que se reconociera

deudor exclusivo de la corona que la Rdelidad del pueblo le ha recona

quistado ¡ y enloquecido con el predominio que ejerce> con las

excitaciones ultramontanas> y con la fuerúa que le ofrecen lás socios

cala conspiracion organizada en Alemania, en Portugal, en Francia

y en frisada; en el frenesí de la temeridad> animó la inobediencia>

relajando los vínculos dé la sumision de los súbditos. Segun nos

aseguran los periódicos, en las horribles sesiones de los club> uposfóffcos

decretan el destronamiento de Fernando> y báldonan la nolile

Rdelidad> el d~coro y la moral del augusto personage que las leyes

le rlesignan por sucesor. El viejo sacerdote, que desde la que un dii

se llamó Senora del >sínodo dispone como absoluto del corazon de

los sacerdotes„católicos ; en vez de reprobar con energía estos lastimo-

sos desórdenes, en parte los favorecé> pues que llamándose amigo

del monarca, mientras le encuentra ciegamente decidido á apoyar

las roáximas de sa infausta política, y mientras anatematiza y

condena como irreligiosas á las repúblicas; persigue á los por él

llamados jacobinos de Europa, y detesta todo lo que no sea despo-

tismo ; bendice> acaricia y lisongea á los qne tras el Atlántico rompen

los vínculos de la obediencia debida á Fernando; sustituyendo las

republicas á las monarquías, y haciendo triunfar las opiniones

democráticas.

Arde al mismo tiempo la Península con el fuego que el alto clero

enciende y mantiene á costa de las riquezas de que dispone ; y ¡ay

de Fernando, si al cabo logra aquel consumar los planes que se traslu-

cen en su conducta; ! y ¡sy del príncipe que le suceda, si sube al trono

apoyado por las manos santas! Ea el momento en que no res-

poada á las ideas del 'clero> este le hará descenrler> y repitiendo la

escena con otro y con otro> al fin llegará á ocuparle, proclamando el
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gobierrro reocráiicos para cuyo logro le prestan : sus, poderosos

auxilias los que, por su propio iuteres¡ debieran negárselos.
Un alto, clero como el de Españar- que eu el espacio de nueve años

ha trastornado dos veces el gobierno de la nacion; loco.cou sus

triunfos ;. dueño.de la parte mas pingüe de la sustancia pública ¡
casi

depositario exclusivo de la caja.de las seducciones ; lleno del egoismo

que le imprime el celibato,; acostumbrado á llamar ousíns á sus

conciudadanos, y á conducirlas donde le;place ; finalmente, un clero

que tan multiplicadas muestras ha dado de <lurezaz de ignorancia,

de avaricia¡ y de ambiciou
¡ para quien la pátria es nada y su como-

didad es todo, ?qué obstáculos encontrará para llevar.al cabo sus

planes de dominacioul Un.alto olero que sabe asalariar tropas, y sol-

tar los diques que contienen las demasías populares ¡ que asocia á sus

empresas los proletarios mas,asquerosos, los gitanos¡ los malhechores

y los bandirlos, porque todos caben bajo sus banderas, y á todos

purificar siempre que se presten dóciles á seguir sus planes ; .un clero

que con el apoyo de las heees de la sociedad y los gritos.desesperados

de, la plebe, decides como dueño, sobre la conveniencia ó inuti-

lidad de las leyes civilesr aprueba la inobediencia, y hace al Ser

Supremo instrumento de sus pasiones; si uua vez se decide, que

sí lo hará en el momento que lo repute„conducente para sus

medros, á derribar al monarca de la silla que ocupa,* no por la

voluntad eclesiástica, sino por la voluntad acrisolada de la nacion,

? dejará de realizarlo? íáíuá le resta en el dia para coronar sus

proyectos!

l Y dado el paso en la Península, los demas eclesiásticos, que

tienen iguales ideas, y difundidos por el mundo, profesan una

misma política que los de Espanal obedecen ciegamente á un mismo

gefe; se mueven por un mismo .impulso; siguen sus mismas má-

ximas; y están unidos entre .sí con lazos cuyos. extremos penden

de las manos del que cine sus sienes con. tres coronas, y adorna

sus dedos con el anillo del pescador, disimulando con este. recuerdo

humilde la soberbiosa ambicion romana que le anima; dejará de

arrojarse sobre Ia presas atacando los tronos mas seguros, á los

cuales mina ya con la zapa 'de las doctrinas subversivas que.esparce

por todas partes?

Si «lguco motejare de exagerada. nuestra opiuioní :se :convencerá

de su exactitud con- solo examinar. los pasos del gabinete. de
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Leou XXII ; la conducta de los jesuitas franceses, sostenedores.

de las opinioaes ultramontauss, enemigos esenciales de los reyes.

y de las justas libertades de los pueb/os, y promotores del go-

'nierno teocrático; las inquietudes de Irlanda; los esoáodalos del

Portugal,; y los sucesos de España. Todo nos demuestra que el

clero católico mira cou ojo rabioso á los que no le prestan una

servil obediencia¡ qoiere vivir en la opulencia á expensas <lel sn

dor ogeno; levanta muros impenetrables contra la propagacion de

las luces; destruye el crédito; esteriiisa la agricultura ; trata con

desprecio la iadustri:< ; se burla de los derechos de lss naciones;

y aspirando á ser el ídolo exclusivo á quien estas rindan sus

adoraciouesr ve en los hombres unos seres destinados á su ser-

vicior hollando con planta Gera los gimnasios y los talteresr las

bibliotecas y los ateneos, los museos y los tronos, para levantar

sobre sus ruinas conventos y monasterios, do se encierren unidos

las virtudes, el ocio y los errores, asegurando su iuílujo y do

dominaciou á Ia merced <le las tinieblas.

La situacion de Fer<randor y el estado actual de la naciou, se-

guu nos le Piutan. los PaPeles ¡iúblicosr nos Parecen semejantes

al que ofrecian la dignidad del trono y el bien general del puebla

español en las épocas fatales del pro<iominio de la grandeza, St

en aquellos siglos .el orgullo de los nobles llegó á reducir la au

autoridad monárquica á una débil sombra de pode<. ; en el dia

el clero¡ creyéndose superior> la oprime del modo mas lastimoso,

llevando al cabo un proyecto que aun en los dias oscuros de la

feudalidad sa miraria cou horror. Mas á pesar del descaro con

que se conducen sus atletas, nos atrevemos á anunciar que los dis-

gastoa de Fernando y las tristes ansiedades de los verdaderos patrio

tas tendrán término, en el momento ea que abriendo el rey los ojosi

oyendo las voces de la razon ilustrada, y cediendo á los consejos de

su conveniencia personal, se resuelva á abrasar el partido que aun

le queda.

<
Y cual es este> t De qué modo podrá salir Fernando del aprieto

en que se encuentra, restituyendo de una vez á la autoridad real

toda Ia fuerza y esplendor que le son debidos, volviendo á Es-

paña la tranquilidad que tanto ha menester, y dando al siglo en

que vivimos un ejemplo de ármeza ignal ó mayor que los que

otros reyes espanoles dieron en épocas menos ilustradas, que borre
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ta memesta de,las zprubrantss ztue,ocasionan al ttrqndin utvthgadn

4as escenas de.que.es nestigo? En tas uiglos,á.qus-nos.syXerímosr dns

seyes, unidos ul pueblo, iniciaron á loz,ricns .hornee sumisas .á ku

autoridad .que zfrüpendiabanq y,una conducta águrd Ssmlitsaia ad

moumca espauul iel rescate de m pnmonsr librándejé del ;yugo

que 4e oprtme¡ y soltando ':las srsderrss ;teocráticas gttle .por,eíeíu

gracia le escíavissn aniqnüando á la nacion.

hleuaa .Perneado VII en terno suyo á la grandeáar hoy,SSomr

qrrada por sl abusivo ascendiente,del ohrroj vuelva la,pns á tan-

tas fami1ias como gimen desoladas por .sn ánílujo,,nnjugabds uns

4ágrimas con la ófsnheuhors reccnci?lucios t únase al verdadera@achín

espsgol, :el sual,cuenta,en el némexo de sus,msyores Cesvsntui

ras la de .qne se dé .este nombre :respetable á lss .dessaudsndns

rnadriilas .de .malvados, asesinos y fomgidos que mantienen ls' íno

'burüeaüa aetust ; cuente oon te decid?da coeperacíoa del eykrciís„

y .oon los ~erzos ds tantos :bsneméritos znüitaretr tires

honrosas cicatrices y ;de relevantes servicios, corúo yacen en da fnisu

sia¡ uíotimas de :sus enemigos los teocráticas .usurpadores del rtus.-

noq y apoyado sobre .tan robustos auxilios, qne todos de presta-

rán ráetes, siempm que,.cuenten uon la impertud>aMe decisien,dnl

vnonarca; .dirigiendo .su voz iá godos„para que rcontrthny<an á ítr

grande obra; dé al clero un capital desenganor cqns ejrjigándslp

á vuoermrse .eu loa límites ;esbmchss de vns,fgncíones p?zramente

espirüsales,,rompa rgl estro .de hieryo qne diese en ttus,.rnsncg

haciéndole sumiso, zi no por,cunveuoímiento rle la raspa, ¡par miedoáá

la mnion :.íntima .cou el monarca, :de los verdaduroz <itrtmezndos en

,la prosperidad generala,y por temor á Ja,fuerza,que la nasion.der

trosttó -eu manos del .PríuáiPsr Paca azegnrar gu íudePendenníth sur

honor y sa gelicidad.

í'Podreiuosqrrevumir .que goz siron :.humear -llsruvdos decisivamente

-per Fernando, :se ihícieran .sordos á :su acre á Jos,estímulos .del

deber que les :impune nu sltarchue, qy iá lus .impu/sos de su,tn

toree.privarloü :1Hijos a?e üos,que en otmz ;tiempos -ouutsibpya-

reu á, 'las glorias y k Ia libertad de la naáion, la abaudonashtu

cuando los desmaueszíe que-.es-víctima la poneu en.riesgo de,pqrecer

desapareciendo.con su mina .el esplendor de las.dignidades qim

los adornan, y .sobre las .cuales se ;apoya el poder dqicn sdquqidn

sle .sus [familias? hdsmados .per da vns,juiciosa ?del rpntttr44ísqto k

II, C
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la nueva conquista- del honor> y al triunfa de las antiguos b> ve.

s>orondos ?et>es españolas, no correrian á derrocar el monstruo de

la anarquía> que enmascarado con el antifaz religioso> destruye la

nacion, empleando en ello. sus riquezas y su influjo respetable!

?Y'los hombres ilustrados> y los valientes, llama>los de buena

fe por sl labio augusto á la reconciliaciou, y garantidos en ella y

en la nueva campana por la fuerxa militar espanola¡ sin mezcla

de raza extrangera, que sea la que se quiera su organizacion y

los principios políticos del gabinete, nd puedé servir de sincero

apoyo á los desafueros de la supersticion y de la grosera hipocre-

sía; no se presentarian gustosos en el campo de la gloria que se

les ofreciere; y llenos de útiles desengaños y de experiencias, y

olvidando resentimientos> no ofreceriaa leales sus brazos en bien

de la patria que les ha dado el ser, y del monarca á quien tsn

eminentes servicios hicieron en otros tiempos? 1Y el verdadero

pueblo vspuñol, al ver resueltamente decidido al monarca á poner

ún á los escándalos con la inviolable ejecucion de las antiguos

veneraudás leyes fundo»>esto!es> se mostraria pasivo! Los pueblos

sou siempre lo que quieren
'

sus directores,. y el espanol tiene

demasiado honor y sensatez para dejar de comprometerse eu la

lid> conducido á ella por su verdadero interes y por la voz po-

'derosa del monarca.

Fernando VII> contando con tan firmes sostenedores, y ilneño

de elementos.-tau preciosos, no echando en olvido la fatal cobardía

que siempre acompaña á los sediciosos; y la fuerza que en Es-

paña tiene la voz augusta, y teniendo presente el consejo que el

gran duque de Alba dió en el siglo XVI al Sr. D. Felipe II,

cuando al ponerle de mauiáesto el objeto de la política desorga-

nixadora del clero, le conjuraba "para que tomara los expedien-

'tes necesarios para contrarestarla, empleando el valor y la fuerza>

y acudiendo ul tronco u á lo rote del >ne, que eran los eclesids-

ticos, los cueles> decia, vivion trosqsilos b> eu lu abundancia> llenos

de soberbio y de fiereza>c' y teniendo á la vista lo que el sa.

Sio y piadoso Melchor Cano anadia> "de que era preciso tratar

de' defenderse de la guerra oculta que Roma hacia á la corona,

siendo mas perjudicial que las guerras abiertas, por ser perpetua,

y disfraáada con el velo de la paz ;" dirigiéndose al clero> des-

nurla la espada de su poder, descubierto con hidalga franqueza su
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pecho rebosando con el convencimiento de la fatalidad de los terribles

ensayos de TO años, deberá intimarle el irrevocable decreto de su

auguüa voluntad, empeñada eu asegurar para siempre la tranqui-

lidad en la uacion, la seguridad de su sagrada persona¡ y el cetro

en su familia¡ impidiéndole que traspase los cotos de su mision

puramente espiritual, sin dejarle mezclarse directa ni indirectamente

en' lo terreno ; manteniendo íntegra la augusta dignidad ; sostenien6o

con firmeza sus altas regalías; y haciendo triunfar las untfguas

osasrondos leyes ds is igiesio sspoñoia.

Si Fernando no se apresura á tomar esta resolucion y á esta-

blecer de un modo indeleble la línea divisoria que la política¡

las leyes patrias y la sana razon señalan á las potestades civiles

y religiosas, se corre el riesgo de que el mundo sea espectador

de acaecimientos espantosos, que despues de llenar de luto á lá

Península condenen las demas naciones á la esclavitud eclesiástica,

haciendo pasar á la mas remota antigüedad la memoria del siglo

en que vivimos, manchada con colores mas negros que los que dis-

tinguen á la edades qne la ilustracion actual caracteriza de bár'

baras.—A ñO de diciembre de 18O8.—W. Z. X.

EI, MONOR DEL DUQUE DE ANGULEMA. VULNERADO CON LA CONDUC

IIA DEL ANTERIOR MINISTERIO PEANCESI RN PISTA. DEL DECRETO

DADO POR S A. R. EN ANDO JAR,

Mi amigo: al observar el compromiso de honor en que se halla

la Francia de resultas de los acaecimientos de España que si-

guieron á ia fatal invasion del ano de 18%3, creo qoe aquella no

puede menos de exigir la respoasabiiidad al ministerio que é la

sazon la dirigia, Iiando ai mundo un saludable espectáculo que sirva

de freno á los -que quisieren imitar su conductar tanto mas pér

fida, cuanto se ha mantenido á despecho de las benéficas inten-

ciones, y de las medidas prudentes que S. A. R. el Sr. duque

de Aogulema babia tomado para poner un coto á las desgracias

de la Península. La torcida conducta del ministerio francés de

aquella época, sepultando á los españoles en una sima de horrores,

y deprimiendo al príncipe augusto que procuró atajarloss supo

derramar un veneno corrosivo sobre la opinion pública, que viciáudo

lar hizo que los feotas se declararan contra las providencias del

Delfin, y que los liberales las llegaran á mirar con desconfianza,
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.Sórqun ígnuruntoé de la causo qncs íugnía én sus deñasrc su ger-
euadíerou qne al decreto'dé, Bedcfísr haMa shio nu asdld liara aqniev

lluiosc y gasa. leuantsr. sobre sn candorosa buena fe lea cadalsos y

,les tcnmentos que les destroyear
'Pero por el decreto dado nu Andujar «l éia S dtt agoste de

lígbñ, cupo objeto ent. el de preceér é bn trctucfuíkcilcccí pdbhcní se

bírohíbía hacér arrestos algunmt sin ia sntcuisacion del eoutandan

as de armas frauects; aé mandaba ponet rre Vibertad á hn cütdada-

nOS arbitrariamente fCrercr, P fíen Ocob«ícnér froíííbíourt y m Pruoenm
la prifioa do les qna ccórtravinietaís á ostra justas y. prudsaaoo clever-

mítut6enesc "Jncs móvil«seis estarse ssgml lo descubre ul SrsCano(1$
"faeroa la generosidad del PlínciPur y la indignaoiun qao.le ésesó

cc'el aspecto político de los pueblos por déudo atravesó Ss Ac 'cles
' de Miadrid á Andnj are Miles de presos rncíamarmt su pruteccicubr

y rte oyendo Por' todaé Partes mas quc quejas y scdfozcnr éo enojé,
porque llégé á secelsb qua la nación espeso?s creería que el «jéraito

' francés Nevaba el' íInicd eucütgd de só!Néillér tan atvéz sfstelnu.
cc Asi Pentahu S A.r mas, sus idéss eran córitrcnqss á láz riel go
"bierno francés, y á lss del cuerpo diplntítátlco Fescilenbe en Ms-

"dridi si es cicrtor sñadei quc alarmados embargsron el com-

er
phrniento de sqtrel decreto. Ãádü mss fttél que ítbpedtri ebcnü

sc imPidiór su circulscídü, Porqué nadie tübia sl habtia cecee&-

"dad de adoptar otras medidas para tptinimtr una guerra, cuya
"

püolcngacion alarntaba en tanto gisde ai gobients fiaricéz¡ romo
cc

que re rube qoe rrfóbn rmtceífo d. otorgar uócpgur sonseríoun
cc é Pn do acabarlo.

' ices feótasr sl ver que se l«s srtebtctahau de entro lss

nes lss víctimas, y quu el frrínéípé augusis llmpiainc las oátc
c' celes de los que, debian provuar los óitutes Su is ceogsnzz pro-

letaria; acalorados por el gabiaeta die lss Vüííeríssi que coma

cc

PrometiYí la honrada buena fe tisl uuqoer haciéndole gefe de

"una cruzada que llevaba por objeto un escándalo, qun se' br pm-
' cutó ocultar ai .emp«ksrle «n ella; levantaron el grito; ar@e»ac

"zaron, cíamarón, impidierob la ejecuéion de! 'clautóte; y llevaron
la imprudencia„el arrojo y ei desacató basta el extremo, senc

"sible para S. Ac, de llamarle hnpol&ico„ intempestivo, tmprscc
"ticable, modificador del eutusinsnro con quu se babia recibido á

(ll Ia verted ss España.
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"los feaucesess y ssncebido bsjm un tono de, autoridad-maleo.
m

nantus pues qae en: él. se deseubria que: se trataba de seguir uu

rs
sistema de tira y aílojsr que se acomodaba ma1 con la rigidez

"
del carácter espsñeL
u Yo estoy bien seguus qua el aciago gabinete de las Tuííerías, al

'

paso que se dié iu eahorabuene por la proruulgacieu del decreto>
'

por .cuente coneeió que ceu éi se cslmeria la exsltaciou liberal, ó se

"
aeelemria ei término de la rfuruciou de ls guerra, puso err. acciou

"
'sus maquinaciones para neutrahzar sus efectos respecto á la seguri

" dsrl persousl de los espmrclesr snhnando ls femcidad de lcs uSadas
m

qne eu lss jiuutas apostólicas habéran auxiliado su loca empresa.
'4 zh &i de verificar sus sanguinarios proyectos miró con kia indife-
m

rancia. el desaire que psdecia el príuoipe¡; desacreditanda sus

u

providencias con uns aparente debilidad en sostenerlas Porque
's á le verdad, no sufri6 jamas un personsge tan sugosto un desprecio
"

mayor qus el que tuvo que tolerar, causado por los que habiéndose
u llamarlo sus íatimos amigos y súbditos al recibir la investidura de
rr

regentes eu echar autorizaban. el ludibrfo de sas providencias
rc

<Y por qué vió el mundo tsn negra bastardía? Porque el ministerio
m

francés> conociendo que la sombra de su proteccion y aquiescencia
u

bsstabsn para que los feotas consumsrsn )ss atrocidades que él uo

+
podio autorizar con descaro, consintio que estos sl paso que presta-

"
bau obediencia y respeto si augusta príecipe, mientras que con su

s'

presencia robustecia su autoridad, se le insolentaran cuando le vie-
m

ron dirigirse hácia el camino de la templanza, de la moderacien y
'r del orden, que su corazon deseaba, y que los gefes de su gobierno
4r sborrecian: resultando de todo, que el ministerio francés con

'r
su conducta, cubrió de sangre y de crímeues la Espana ¡ soltó los

u
diques á la inmoralidad; convirtió la Penínmla en un teatro de

"des6rdenss, de insubordiuscion y áe aleves traiciones
¡

llen6 de
u

amarguras, de insultos y de vergonzosas mortigcaciones al príncipes
" sin que.las diversiones y los arcos triunfales con que se le recibió á
m

su regreso á Francia, pudieran compensar el disgusto que llevabs en

'4
su. corszcn, dimsnado de haberle impedido levantar en EspaSar

"
corzo él deseaba, uu monumento mas inmortal á su memoria, en ls

u reconciliacion de los ánimos y en la paz que tsn ansiosamente
rr

epetecia restablecer, y que lo hubiera logrado con la fuerza militar

"de que rlisponia y de los prestigios que le zodesbsu, con lo cual
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"habria economizado á España mil sacrificíos y á Fernando los

"sinsabores que le causan las maquinaciones de los primeros y la

u infiel correspondencia de los que se han prestado á ser agentes de

" las incomodidades del príncipe que ha de maodar un dia la Francia.

" El decreto de Andujar¡o conl.iuúa Caze¡
"

produjo buenos

"resultados en Andalucía y Cataluna, en donde se cumplió, y malos

"
en Madrid y eu Navarra, en donde se entorpeció su ejecuciou. El

"español no.se convence sino con los hechosr naturalmente inves-

"tigador de las causas, observó la distancia que habia entre las

"primeras declaraciones del gobierno francés y sus actas diplomáti-

cas, y esi.o aumentó los recelos rle un partido, sin darnos amigos

"
en el contrario. No se hubiera publicado el decreto, á no haberle

"

impulsado motivos muy poderosos¡los cuales se debian á los errores

" del ministerio francés."

Yo creo> que no tanto los errores, cuanto la inmoralidad, ha sido

la causa de tales excesos, cuya perpetracion, despues de haber cos-

tado á la Francia tesoros, ha suscitado dudas sombrías sobre su

carácter. El ministerio de 1828, unicamente atento á linsongear al

absolutismo, meditando quizás arraigarle eo su pais nativo, sacrificó

todos los respetos al logro de tan criminal y osado designio, y para

obtenerle, no contento con prodigar la sangre, las fortunas y el honor

de sus conciudadanos, abrió la caja funesta de las desgracias, y

envolviendo en ellas á los inocentes habitantes de un pais amigo, que

solo deseaban arreglar sus negocios domésticos del modo que mejor

les parecia, sin perjudicar á los intereses de los demas; creyó ensayar

en los vecinos ei negro plan que debia con el tiempo condenar á la

depresion al denodado pueblo francés> que tan verdaderas pruebas ha

dado de sus virtudes, de su valor y de los rectos principios de la

moral que dirigen sus acciones. Pero amigo mio, cuando los agentes

de las desgracias de España y Francia creian asegurada la presa, la

noble nacion francesa, cou un desengaño tan señalado como incruen-

to, les obligó á bajar de los altos escaños que ocupaban, y no contes-

ta con haber roto la vara encantadora con que querian reducirla á la

esclavitud, los llama á juicio> y resideuciando sus aociones, se prepara

á darles la retribuciou que se merecen, y que exige la humanidad

insultada, la razou escarnecida, la probidad burlada, los respetos

del trono francés vilipendiados, y el buen nombre francés envilecido.

Pero, volvamos la hoja, y mande V. cuanto guste ásu afectísimo. X.

o
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LITERATURA ESPAÑOLA EN LA EMIGRACIO1

Coteecton de autores clásicos en prosa 5> en verso, en 7 ooldmenes

en 16no., impresos con todo esmero tipográfico en Parir por el

Sr. D. Joaquín Moriu Ferrer.

En el folio >14 del número lo (año de 1828) del presente

periódico, hemos anunciádo con el mayor placer la preciosa edie-

cion en miniatura> que de la historia del famoso hidalgo D. Quijote
de la Mancha, obra del inmortal Cervantes> habia hecho en Paris, á

costa de grandes desembolsos> el Sr. D. Joaquin María Ferrer emigra-
do español ; y ahora continuamos dando noticia de sus nunca bien

elogiadas tareas en favor de la gloria literaria de nuestra nacion>

injustamente vulnerada en los paises extraugeros.
Este celoso y sabio patriota, sin perrlonar gastos ni diligencias>

ha dado á luz los siguientes autores clásicos españoles.

1. D. Quijote de la Mancha> por Cervantes, lavo.' con láminas.

ñ. El Lazarillo de Tormes, de D. Diego Hurtado de Mendoza>
con 12 láminas, un volumen.

8. La Historia de la Guerra de Cataluna> por Melo> 9 volume-

nes> con el retrato del autor.

4. La Diana Enamorada¡de Gil Polo, un volumen con una lámina.

5. 'Las Obras de Garcilaso de la Vega¡ con su retrato, un volumen.

6. Las Rimas del Licenciado Tomé de Burguillos> un volumen

con una lámina.

7. El Diablo Cojuelo> de Luis Velez de Guevara¡ un volumen

con una lámina.

El mérito dist>nguido de esta empresa> verdaderamente nacional,

no se limita á la elegancia de las edicciones, sino que se funda

principalmente en las mejoras que á fuerza de vigilias y de desembol-

sos ha hecho el editor en las obras, habiendo restablecido el texto

á su original expresion¡ limpiándole de los vicios, y restituyéndole
muchos pasages que la malicia y la ignorancia hablan introduci-

do> ó habiau arrancarlo de él. Para conocer el alto precio de

las edicciones del Sr. Ferrer> baste saber, que en las obras de

Garcilaso de la Vega, de las cuales se han hecho dos impresio-

nes esmeradas en la imprenta real y en casa de Sancha> se han

corregido 12 errores notables. El Lazarillo> se puede decir que

se ha restituido casi del todo á nuestra literatura, porque desde

el año de l595 andaba truncado; A lo referido se agregan la
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correcófen qfimgrágca> b>s nu6cms >bíogrgácas síe les enteres> las

láminas, 'los rebrates grá'bagoá eeu «>ame>e qne bw s>campo%su> y

el papel Be vitela en qae >se >han bache hs edicrienes.

Al paso que tributemos >al Sr :Fsvror ei homenage de nuestro

patgiético agratíacímienéo pur el arder efue mani6esta en sostener

el honor Be ífa literatura española> sacrígcaudo á u>n .nábte pro-

yecto sus dias v sus raudales, no podemes.manos de vacan>andar

ia adquiáicion de tan apreciables edhccienes 'á éotíos los 'hombres

dc gusto Be'fngí>tterra y üe 'América. *&tos'habrán-viste ya.su mérito

por los ejemplares> maguígcaménte encuadernadas> que el Sr. Ferrer

hu depositado en el IBazar dbiarto en J e>>rl>v>s para sf socorro

ds ios espagoies e>signados> >á cuyo alivie >ha consagrado:el importe

de ia venta. Gon 'este rasga, :que .no >ha sido e1 único qne ha

dado tan digno compatrieta nnestro :en 'favor de sus compageros

Be iufortmdo> acredita él >Sr. Ferrer que en .él cemftften >el pat~io-

dsmo mas puro> ia 'iiuátraóiun y la dulce 1>ene&neuma.

o

Bsbfófsrimieafo tfe educacisn pana esp>ir>ofm> >ar>tosiendo por ia

anieersidud, y dirigido eu París por gí. llgnauaf,SNésfu> erssre>los

>grcaiies de gboma> >Logfsso 'Guata.

'Gusndo él 'sabio y respetáó1e Sr. >D. Menuel '6@befa, -yutfsoon-

s>tito éspaKol> tuv>era qae acreditar un ef mundo civilizado sus

vastos conocimientos y su destreza en dirigir la educaóion púMi

ca> el pro>pscss con el 'cual anuncia la árasla>fían de su estableci-

miento desde la ciudad de Burdeos á la de Pasis, >bastaría para

recomengarle iltamente á 'los sfue 'trataado tle pmpuroienar á sus

hijos uua esmerada educacion> los conilucen al pais eaárangero para

lograrlo. Dicho prospecto¡ que mas propiamente deberemes 'lla-

mar un prontuario elementál sapientísimo 'Be las máximas mas se-

gun>s y juiciosas que deben dirrgir á 'un iástitútor, 'hace ver al

inuugo,que en la casa del Sr. Silbúla se veunen ei ndble Besin-

teres del empresario> 'la comodidad tle 'los precios, 'el decoro :en

la asistencia y 'trato de los alumnos, -la élocueucia> 'la cortesadía, 'la

moral .mas pura, y la ilustrscion religiosa y mivil mss esmerada>

sin riesgo iie que los alumnos.puedan jamasb>currir en los inconve

nientes que 'desgraciadamente ofrece á 'los jóvenes .rle 'estirpe es-

pañola la educacion extrangera> cuando Béspues de háberla reci-

lüdó vuélven al seno de sus familias. El Sr. BHbela efreee ál
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publico espanol de acüénde y allende los mares, cuantó pueden
apetecer los padres' de familia mas solícitos del bienestar de sus

descendientes; y los felices é indisputablés resultados que por es-

pacio de once años ha dado su establecimiento en Burdeos, no

deben dejar duda alguna de que aun los rendirá mayores en la

capital de la cultísima nacion francesa. Razoa por la cual nós creemos

obligados á darle á conocer, sin que detenga nuestro celo ls persua-
sion de que ni el instituto ni su casa necesitan del débil apoyo
de nuestros elogiosr porque solo el apellido de Silbéla basta para
recomendarla á los hombres dotados de proóidad y de luces.

APLICACION LITERARIA DE LOS EMIGRADOS ESPAñO-

LES EN I ONDRES.

dteuso 'sspagot.
En el Times del dia 16 del presente mes se insertó él si-

guiente artículo¡ que recomiendá la aplicacioü de los emigradós espa-
Soles residentes en Londres.

"Nos llegan, dice, frecdentes noticias que honran mucho á los

emigrados áe la Península. Hemos sabMo que alganos entre ellos

ejercen las artes mecánicas, sacando por este medio recursos

para su manutencion; y oimos con especial placer, que los mas

instruidos proporcionan á los Júoeses emigrados los conocimientos

que les adornan. D. José Nunez Arenas, respetable matemátice;
hace tiempo que se ocupa en ensenar los elementos de esta cien-

cia á un nfimero grande de espanoles, que á no ser por su cui-

dado, no habrian podido adquirir el conocimiento de estas. Ahora

anadimos, que dicho caballero, unido á D. Mariano La-Gasea, ac-

tivo profesor de botánica en Madrid y diputado en las córtes, y
á D. Pablo Mendibil, sugeto bien conocido como culto y excelente

escritor; han acudido al comité ds emigrados, solicitando su apoyo

para dar mas extension y eficacia á sus intenciones patrióticas. El

comité encargó á tres individuos suyos, el Sr. J. A. Smith, Sr.

Lábuehere y Sr. Bowring, para que tratamn con el comité dei

instituto de mecánicos, á, fin de obtener el uso de los salones dó

dicho establecimiento en las horas en que él no los empleare. El

Sr. Birkweck y los individuos del instituto, ban accedido á los de-

seos de los comisionados con la mas pronta y mejor voluntad. El

Sr. 1Vóod ha ofrecido facilitar obras impresas por valor de 955,
D
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para el uso de los emigrados; y nosotros estamos seguros de que

se llevará á efecto xn proyecto que hace honor á sus promotores."
o

INDUSTRIA ESPAñOLA EN LA EMIGRAQIONc
D. L Jauroldc.

En el número 18 del acreditado periódico inglés titulado el Hrtr-

moniacon, al folio 17 se lee lo siguiente, que insertamos con gusto,

porque heduada en elogio de los talentos del Sr. Jauralde, cmtgta-

do eipañol, de quien hemos hablado ya en el folio 95, número 4
c

y en el folio 187, número 5
c

¡
ane de 1828.

"Coasptcta íñstrucctou para cl aro de la guitarra española, por

D. L Jauraldc.—Esta obra se reduce á una coleccion -de reglas

y de breves ejemplos, con escalas y ejercicio i. El autor desaprueba

la práctica de hacer tocar al discípulo arias, sonatas, érc., hasta que

no haya-adquirido un completo conocimiento de las reglas, y que

esté bien diestro en el manejo de los dedos. Nosotros pensamos del

mismo ruedo, y solo dudamos que se pueda convencer de ello á los

discípulos. Dichosos ellos y el maestro si se consigue. Esto obra cs

de-hs clase dc las juicüuas, Jt solo too hombrés juiciosos podrán

conocer su mérftó —A.

Sra. dc Figo.

En el Fsrct de Londres, periédico que se pubhca en esta ciu-

dad .al folio 300 número 143 del 3 del corriente, se insertó el

sigeieate artícalo.

dc ajtcúmados cn la ciudad dc Londres.—Una reunion

nmnerosa y escogida de personas concurrió al que se dió én esta

ciadad el lunes próximo con ei éxito mas feliz. Sc repitió Ia over-

tara dc Frcutchus. Los Sres. Poseer en el violoncelo, y el español
Hm' en la guata, mercciemn los aplamos del auditori. Las pie-

xas cantadas por la Sra. Vigo y los Sres. Guibeli y Breguez han

gastado macho, y esperislmente el di6cil terceto de Beethoven

¡Trcmatí cupt Trcmoti! La Srs. de Vigo ha cantado deliciosa-

maata la aria. de aua uoce poco fa. Obligada á repetida, esta en-

amtadorn acercada consigeió electrizar á los que la oyeron. Rossini

no lm encontrado hasta aqai un intérprete mas digno de su genio.

Itosatms no tranaxwe el éxito brigante que ha logrado esta Sra.,

qne posee un talento ram, qac no podrá menos de ser 'cada

dia mss~ en las reanioaes adonde será llanmda en la pró-
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xima estacion. Su hermosa voz y sn precioso método deben ad-

qairirla el aprecio' general,"

Con este motivo, 'hemos considerado tan honroso para la emigra-
cion española, como conducbnté para convencer á los que creen

desáplisados á los eüpánoles, el'inséttar en este périódiso unariota

de 'todos los espsñolés que emplean sus, ocios utilmentei procuran-
do sacar de sus talentos y de su industria algun partido para aligerar
ei peso de su no merecida desgracia:

Ya en el folio 84, núm. I o del año de 18%8 hemos hecho una

ligera reseña de' los emigrados que han enriquecido -con sus pro-

ducciones literarias á la república de las letras". ahora nos.dedica-

remos á complétar la nómina llterazia, con insercion dé losnombres

de los que posteriormente se háysn dido.á conocer, y: á manifestar los

que se ocupan en el ejercicio de las artes mecánicas; siendo tanto

mas laudible en ellos sa aplicacioni cuanto todas han pertenécido en

Eüpaña á las clases ilustres de la sociedad.

Eapatoá do alfombra.
EI corónel dlboatz y su Sra.",que hán"descubierto una gran destreza

para la fibricacion de varios artículos', se aventajan enla ile zapatos
de alfombra de Bruselas> festoneados con Iaua. lla exactitad del cor-

té,.la belleza dé los colores, y la feliz invencion del festoneado¡
han merecido Ía aprobación de las géntes ñi tono.

Los tenientes Benitoz bt Polos sugetos may recoméadables por sa

nacimiento y su conduótai se pcupan en Igúal oficio con el ci-

.tado Albeniz.

El teuiente coronel'D. Isidoro Nacáii até se emplea constante-

mente, con su Sra., en hacer zapatos de alfombra en dibujar, en cor-

tar y coser ropa blanca.

El coronel byodrano trabaja zapatos de alfombia, y se ocupa en

el ejercicio de otras artes mecánicas, como se verá en los respectivós
artículos.

Librería.

D. Vicente Salud, diputado en córtes, rico comerciante literato> y

hacendado ea Valencia, lla establecido una librería copiosísima,
surtida de autores clásicos españoles¡ cuyo número y calidades constan

en el precioso catálogo, lleno de sabias observaciones y noticias, qae

dicho Sr. ha publicado el año de 18M en un tomo en 8vo. de

244 páginas.
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Imprento.
D. Marccfíno Calero, comisario de guerra, y administrador general

de la hacienda pública eu Asturias, ha establecido una imprenta

española que éi dirige, y en la cual se ocupan varios emigrados espa-

Soles ¡ y uo solo ha impreso las obras que los autores le han encomen-

dado¡ sino que de su cuenta ha publicado varias obras interesantes

á la ilustracion patria, que constan en el catálogo que anda unido á

ellas, y que circula separadamente.

Escníturu.

D. Francisco Muríínezr secretario de la diputacion provincial de

Málngas discípulo por pura aficion del célebre escultor Valdivielso,

construye figuras que representan los varios trages de las provincias
de Espana, con tanto gusto, expresion y belleza, que compiten con

las de su afamado maestro. (Se con(encaró),
o

RECUERDOS HISTORICOS (1).
En medio de tantos males como se oponian al bienestsr del triste

labrador, su suerte llamó la atencion de los monarcas, los cuales publi-

caron leyes favorables'á una claée tan digna de miramiento; mas en

ellas mismas se descubre la debilidad de las ideas del siglo, y la insu-

ficiencia de las metlidas que se adoptaban. Alfonso VI, en el año de

llgfir prohibió prentlsr los bueyes que el labrador tuviera eu la arada,

y el concilio de Leon lo apoyór derramamlo' las censuras eclesiásttcas

contra el agresor.

D. Fernamlo IV mandó que á los labradores no se les prendiese,

aun por causa de rentas reales, aunque no tuviesen bienes ; ni se les

embargase el trigo en las eras, ni los bueyes, siempre que tuviesen

otras alhajas ó preseas (ñ). D. Alfonso XI refrenó las desmedidas

pretensiones uel concejo de la mesta, que ha cimentado siempre su

prosperidatl sobre la ruina de la agricultura, y le prohibió que abriese

nuevas cenadas por parages y terrenos no acostumbrados (3). D. Juau

Il, á súplica de los reinos, relevó á los labradores de ir á la guerra,

"para que quedando en sus heredades,puedan íubrur; lo cual es mu-

cho servicio, porque por la mayor parte son los qne acuden nl rey con

lss mouedas é pedidos, y yendo á la guerra, de ningun motlo podrian

(1) continúa et articulo Mserto en et fótio zos del nétnero anterior.

(Z) Córtes de Burgos de tgct, tt 5 y 6.

(8) Cortes ds Madrid do 1339 tt 89.
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cumplirlo (1) ;" é informado el mismo soberano de que la causa prin-
cipal de la carestía que se notaba de trigo, cebada y centeno> consis-

tia en los embargos que se hacian de los bueyes para el pago de los

derechos reales y municipales, con los cuales se disminuia el número

de los labradores> ordenó 'que no pudiesen ser prendados ni vendi

dos por deuda alguna (R) ;" y D. Enrique IV, penetrado de las que-

jas que se le daban por los ganaderos> suprimió los montazgos y por-

tazgos, libertando con ello á los rebafios de las continuas pesquisas y

multas con que los molestaban los señores, al paso por sus tierras (3).
A estas medidas de proteccion se allegaron las leyes suntuarias y

las comunicadas en favor de la cria> que aunque no.hubiesen produci ~

do todo el bien que deseaban los
monarcas, descubren la sana inten-

cion de estos> y los deseos que los aniinaban de atender al fomento de

la agricultura. En el año de l 351 (4) se fijó el número de los menes-

trales "para que las t(errar non se yermen, >un falte quien tas lubrc.n

En 1348 se pe>mitió á cada uno tener tantas mulas cuantos caballos

mantuviera, y andar en mula al que tuviera caballo. Los alcaldes de-

bian visitar tres veces al sño las casas para registrar los caballos ; y

siempre que algun vecino pasaba á la corte, ó emprendia viage largo>
debia presentar au caballo á fin de que se le permitiera usar mula.

A nadie se prohibia criar mulas hasta la edad de tres añosllegadas
á ella debia mantener un número. igual de caballos; y á los vecinos

de los pueblos de frontera se les obligaba á tener el correspondiente á

sus rentas, sin que bajase el precio de 600 y 400 mrs., á saber :

En Seoilla.—Los que poseisn 5,000 mrs. rle renta, debian tener un

caballo.—Los que 10,000 mrs.
>

2 id.—Los que 50,000, 8.

En Córdoba.—Los que poseian 4,000 mrs. de renta, debian tener

un caballo.—Los que 8,000 mcs., 2 id.—Los que 40,000, 3.

En bfurcia.— i.os que poseian 8>000 mrs. de renta> debian tener

un caballo.—Los que 20>000 m>s., R id.—Los que 60,000, 3.

En Jaca.—f os que poseian 4>000 mrs. de renta> debian tener un

caballo.—Los que 10,000 mrs., R id.—Los que 40,000, 3.

En Ea>aora> Toro, Safamanca y Ciudad Rodrigo.—Deniau tener

un caballo los que poseyesen 10,000 mrs. de renta.

(1) Có>tes de Paleacia de 1431 >> 5.

(9) Có>tes de Vanadolid de 1435 núm. 41.

(3) Cárter de Ocaña de 1469, aúm. 14.

(4) Córtes de Valiadolid de 1351.
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En Badjkozs 'Jerez, Burguillos sí Aléoacñéh—Deóian tener un

caballo los que poseyesen 6sü00 mrs. de renta.

En Logroños Uclaáorra sí Alfaro.—Debian tener uá caballo los

que poseyesen 15,000 mrs. de cénts.

En Sória óí Agt oda.—Uoo los que poseyesen 6,000 y l0,000 mrs.

En Aímazans Jtycddla Js Ifolina.—Uno los que poseyesea l9,000.

En Cuencas Huéte y 'qfoJa.—Uuo los que poseyesen 10,000 mrs.

En Rcfucria:
—''Uúo los que poseyesen 15,000 mrs.

En Akúraz.—Uno los que poseyesen 10;000 mrs.

A pesar de estos reglaméntos, el rey D. Erirfque IV se vió en lane-

cesidad de prohibir dol tódo la crla de mulas¡ á súplica de las córtes

ceiebrádas en Toro el ano de 145% (1) ; y lh 'ágriclsltura no püdo res-

táblecerse'de los danos que experimentaba, porque el sistema de las

vinculaciones vino á aumentar los que ya le causaba la ainortizacion

eclesiástica.

Ka primera memoria que he hallado de mayorazgos en Espafia es la

que nos conserva Balázar (9), respectiva á'Diego González de los Rios,

á quieu el rey D. Juán I dió 'fácultad para fúndar el de Fernan Nünez

en el anó de 1383, gracia pariicular, dice el historiador, porque en-

tonces se cmpézaba a'introducir cl hso de los vínculos', por cuyo motfeo

sólo se concedia'á lcs casas de primera clase. D. Juan II hito dona-

eion, en 1435, á Ramiriáneu Barnueáo, de los lugares de hbüté y Zam-

bra, con hcencia "para poder fúcer mayorazgo é diz'ision de'ellos

con tal de que no 'los venda á monasterio, iglesia, ni eclesiástico (3)1
n

y en el ano de 1438 el mismo monarca dió permiso al coudestable D.

Alvaro de Luna para fundar mayorazgo (4). (Se conñnuará).

o

Rrugos Jfsoriómicos del 'cdráciér español.

I os'soldádos que acompanaron á D. Jaime á la conquista de Mallor-

cas le dijeron i "tamóien hosotros, genor, como 'fáimos parte para al-

cauzar la victoife, con riesgo de duestras vidas, la debemos tener eu

todo lo qae se há ganado, como lós otros, y no la tenemos, antes liien

pelecemos de hámllre,' y asi forzados no querernos vólver á niiestra

Patria." (Damcio, ñfstóÃa de llfallorca¡ libro 3s títuíó 1¡( 14).

(1) Córtss de Valtadottd de 1351¡artlcclo 55.

(Z) Historia dc la casa ds Fcraaa Nhnhz¡ Fágsaa 31.

(5) La Ncscactica dc Mosqccra¡ capllóló 38..

(4) Ncncz dc Castro, historia de Gcadalsdarsi libro 3¡ capitulo 7.
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Paseábase Garci Perez-de Vargas cerca de Sevilla durante el sitio

que esta sufrió el año de 1ñ47o en,compañía de un amigcb cuanduñe,íe.
presentaron siete moros. EI compañero se retiró,, dejándole solcb,mgs
Vargas esperó tranquilo á los enemigoso que no quisieron acetar el com-

bate. Se celebró el lance en el ejército~, y Vargas anduvo tan delica-

damente leal gr noble con su amigoo quc nunca quiso dcscubrirls, aunque
lc instabsm á ello.'* (Ortiz, compendio de \a historia de Espana, tomo

4s página 7%).

En el sitio de Numancia babia en la ciudad una hermosa doncella,
codiciada de muchos jóvenes, y el padre la ofreció casar con el que le

trajera la mano de un romano; y al punto salieron dos al campo á bus-

carla con riesgo de sus vidas. (Id., íd.s hbro 3, capíhdo 5).
Picado el almirante Jofre de Tenorio de que se achacara á rlescuido

el paso de la escuadra mora á Algeciras¡ salió de Tarifa con un corto

número de soldados á batirse con los enemigos, y pereció víctima de su

honor ét delicadeza; gr los soldados murieron á su ludo víctimas ds su

palrsbra. (Id., folio 323r ano 1340).

Habiendo encargado D. Pedro I de Castilla á un criado de un mé

dico¡ que diera veneno á la reina Dona Blanca ; D. Iñigo de Zúñiga,
á cuyo cuidado estaba su custodia, impidió la ejecucions y presentán-
dose al rey, le dijos "quc él no lo conscntiria, qus le quitara cl cargo,

pues siendo Doña Blanca su scñoru, comcteriu traicion en contribuir á

su muerte." (Id., folio 545).
En los encuentros que tuvieron cerca de Toledo los comuneros con

los realistas, aquellos hirieron gravemente á D. Pedro Guzman y le lle-

varon prisionero á la ciudad. Enamorada la Pacheco de su valor, le

mandó conducir á su palacio, le hizo curar, y le ofreció el baston de

general. (Id. s
tomo 5, folio 137)r

El duque de Barbeas siendo francés, en las guerras de Francisco I

con Carlos Vs abandonó á aquel, y' se vino á las banderas de este. I le-

gó á Toledo, y el emperador le obsequió mucboi mas los caballeros no

le hicieron caso. Mandó S. M. á uno de ellos que le alojara en su ca

sa, y le contestó :
u

quc lo baria porque ss lo mandaba S. gi.
s

mas

quc sn saliendo dc ella Barbos, la dsrribariao,porque quedando infscio-
nada por haber vivido cn ctíu ws traidor, no crafusto quc estragara á

otros quc vinscran despuss á ella." (Sandoval„historia de Carlos Vs
libro lgs st RO).

o
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P O E S.I A'.

Sdtira hasta nqui no páMicd da, estüta poi' D'. Erancfsco de Qneriedo

PNegas, contra la doctrina conténlda én el sermon de lós 5 panes

p 'I peces, qne el P. Saquear, de lá compañía de Jessts, p có~fesor'

de lá: reina, predicó' en lá eapillá real de fsfadrid, el año de lfiñ9,

delante ítel Sr. B. Peligré '1Ps reg de las E@Panas.

SAN IGNACIO EUNDó UNA Nrrzva nurraION DE ESTADO,

Fundó una nueva religiou de estado,

Con tan rara potencia,

Qrie da' y' quita los cetros sin érintencia;

Y con 'las confésióües

'Se apoderó de tódas Ias naciones.

Eriéenó cruz llgerai

Allanando del cielo lá' carrera,

Y con un modo blando

La' carne y el espíritu juntárido,

La riqueza unir supo á la pobreza,

Y piedad exterior á gran destreza r.

Toda opiuion defiende por probable':

Solo ella confesores tiene

Que aqufetan los temores,

Que las 'dúdas resuelven,

Y lo pecado y por pecar absuelven':

Promulga expurgatorios

Que 'peidonan los yérros mas notorios,

Y en opuestos autores

Acrimina los átomos menores:

Los textos tranca ó muda,

Y todo lo coristanté pone en dudá :

Los fundamentos mina

De la iglesia, y dispone su ruina:

Hace guerra dgnosa'

Con piel de oveja y tretas de raposa;

Cori todo aire navega,

Y en todo, si la importa, afirma ó niega,

Refigion de palacio

Segun, qne siga ó no al fuudador Ignació.
o
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Eu el ano dé 1710 5.240>000 1.270¡000
En el de l'780.... 5.796¡000 1.809>000
En el de 1750.... 6.467,000 1.408,000
En el de 1780.... 7.958,000 1.458¡000
En el de 1790.... 8.675,000 1.567>000
Eri el áe 1801.... 9.168,000 1.649>000
En el de 1811.... ll.488¡000 1.865>000

Croa>ti sne bab>tantes en Inglaterra. Progresos: qt>e

desde 1801 á 1811.

En las cindader

t/ pneblov.

ó.510>000

'7.105,960

'l'.870>QOQ

9>4l.lv000

10.242>000

10.812>000

18.858>000

lleví> s>s aumento

Id. en el campo.

1tlISCELANEA ECOÃOMIC>A Y POI ITICA ~

Dotacion de los párrocos.
En la sabia Revista de Edimbargo hemos visto el siguiente cálculo

que Conaignamos Con gusto' en nuestra lengua, por si llega el dia en

que un orden sabio, reemplasaudo á los actuales deémanes de Ia Pe-

mnsula> dé lugar á la reforma dé su clero.

'Hay ahora en Escocia 950 párrocos> cuya renta puede calcular

se eu 27>500 rs. anuales. Su conducta ejemplar les liace ácreedores á

no ser peor tratados que los irlandeses. La poblacion de Escocia se

regula. en '2.185,'200 individuos, de los cuales un tercio son disidentes:

restados estos, quedaran l,500 parroquianos para cada clérigo de la

iglesia establecida Por la misma escala, los 500>000' luteranos irlan-

deses necesitarán 881 clérigos,' cuyas rentas á 27,500 rs. anuales> ha-

rán ascender el importe de la dotacion de los párrocos á 18 205¡000 rs.

Añadiendo 800,000 para el araobispo, y 2.000>000 para los cuatro

obispos> el total gasto del clero de la iglesia 'dominante jfégatá a

21.000>000 de rs.
> que no excederá de la tercera parte del proilúcto

total, actual, ó que puedan producir solas las tierrm de la iglesia.

Poblacion de Inglaterra>/ Escocia en el espacio de nn siglo."

EnInglnterra. En E>cocia. Total.

En Ingláterra........
En Wafes...........

En Escocia.',... ~....

En la Gran Bretana., ~

II.

Dé Dé ha-

casas.- bitantes;

1498 15pu

18 14

8 15

Il ]5

De De ha-

casas. bitantes.

lbs 14poe
9 18

4 11

Il 18
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Pobfucio)r de (u Inglaterra sa el agio ds 1815.

Libres dc
Eurnpcos. i 1gr om

color.

16.45ó)303

180)800

486,146

64>994 35)081 634)096

872,17126>253

108)299

1.807>496

85)829

20,678

61>059 140 450

25>246 40.033>162

6/1>241

Euerzas.de tropas regladas y milicias ..

.Armada británica..

Id. 7 la nacional en la India...........

721) 187

179>920

160)918

1.062>020

1mcro de coddudos.—En Iaglaterra, 40.—En Wales> 12.—En

Escocia, 82.—Total, 84.

Ndmcro dc pueblos.—En Inglaterra, 861.—En Wales, 73.—'En Es-

cocia, 244.—Total¡l,1 78.

Los pueblos y ciudades se dividen por su poblacion, í saber: de

10,000 almas, 7.—De ll,000, 4.—De 12,000, 4.—De l8,000) 2.—

De 14>000> 2.—'De 15,000> 1.—De 16,000, 4.—De l'/,000, 5.—De

20,000, 6.—De 30,000, 4.—De 40,000, 1.—De 50,000, 1.—De

60,000, 1.-De 70,000, 1.—De 80,000, 1.—De 90,000, 2.—De

100,000, 2.—'De 1.000¡000, 1. (Gohfuhouu) IFeudh) Poseer ond

Rcsourccs of thc Britfsh Empirc).

líe Inglaterra é Irlan)la>
sin contar la fuerza armada..

Ingleses derramados en Eu-

ropa ....................

Id. en el Norte América..

Id. en la India Oriental..

Id. en los paises conquista-

dos en ella................

Id. en el Africa......., .

Id'. en las colonias de Asia.

Id. en las posesiones de la

compañía de Indias,......

Ejército,,armada, ymarine
ros en buques registrados, con

inclusion de los eutrange roa al

servicio de Inglaterra..

18.001>796 42.008>291 l.l46,717
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Poblaciou de Londres.—En el ano de l700, 674>350 individnos.—

En el de 1750> 676>%50.—En el dé 1801, 900,000.—En el de 1811>

1.050,000. (Uolqukouu, 'td).

Para désengano de los que creen que los habitantes de las grandes

poblaciones necesitan que el gobierno cuide de proveerles log artículós

necesarios para su subsistencia, no pudiendo flarse á les estímulos del

interes individual de los especuladores, les bastará saber que en Lon-

dres, en donde L900)000 indivirluos que viven en ella¡flan el surtido

de lo que consumen al cuirlado de los negociadores, ascendió el car-

bon de piedra iutrorlucido el aflo de 1826> á 1.581>079 chaldrons.—

Trigo en dicho ano, 504,000 cuarterss.—Harina, 406,168 sacos,—

Bueyes y vacas, 158>990.—Carueros, 1.4S5,0SO.—Cerveza¡1.700,000

barriles.—Terneras> 91>000.—'Puercos, %0,000.—Manteca, 11;000 to-

neladás.—Queso, 13,000 id. Legumbres, por valor de 645,000+.—

Frutas, 400,000 id.—Caza> 80,000 id.—Leche¡648>000 id.

Nueva York.—El námero 'de los condeuados á encierro, mas ó me

nos largo> á principios del ano anterior, llegaba á 596 : entre ellos se

contaban 103 extraugeros> 359 hombres blancos¡13 mugeres blancas>

104 negros, y 94 negras ;
resultado que no gualda proporcion entre la

poblaciou negra y blanca de este estado. Esta observacion, repetida

en otras partes, conflrma la importante verdad¡ de que los delitos son

mas frecuentes en las clases mas miserables é ignorantes, y que la ilus

trácion y la comodidarl y bienestar dismiuuyen los crímenes. (Revista

eucictopédíca) .

Poblaclcu de los Estados Unidos del Norte «t>aértca> —En el ano

de 1690, 100,000 iodividuos.—En el de l753, l.103,000.—En el

de 1790, 3.999¡396.—En el de 1800> 5.303,666.—En el de 1810>

7A39>903.—En el de l890, 10.000,000.—En el de 18M, 19.000¡000.

Eu el año de 1784 la milicia constaba de 541,666 hombres,—En el

de 1804, de 1.050,000.—Ln el de 1809> de l.990>000.

Una prueba del progreso de la prosperidad de los Estados Unidos>

se echa de ver por el siguiente dato.—í as propiedades del estado de

Massachusset, hace 45 aaos se apreciaron en ll.000,000 de.duros> y

en el dia valen 300.000,000. (VVestmiuster Reviste, u. 9).
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'RESUMEN HISTLERICO MENSUAL.

nszknü POXITtno Dnf stUEDO .k .PIDES üzz Eun vrz ISñS.

Nos apresuramos á trasladar libremente al idioma españpl el idis-

carso que' sobre un amntó tan interesante ha insertado el sabio

Sr. Bucáingá»t»Den el folio 80» np 100» del dia ly de este mes»

en,su apreciable periódico titulado Tke Spkynn» porque le cree-

nms muy digno de Ia éteucion de nuestros 'lectores, y que.llena

completamente bl Objeto' del presente artículo.

DUEvo MUEDD.

"Despues de un 'corto periodo de'tranquilidad, el llfasvo Iifun»fó

se ha' convertido eu un teatro de disturbios y de revoluciories.

Cuahdo nl 'Paráguay acaba de romper el cetro de hierro del dic*

tador '-Pranéaí él Brásil y. Buenos Aires ajustan entre sí la paz

por lg'gnterposiclon ástensiblemente úlantrópica» aunque realmente

mercantil¡ de la 6ran Bretana; y D. Pedro, abandonando sus: in-

justas pretensiones á Montevideo, se allana á reconocer el gobierno

que le plazca adoptar á la república Argeutinat las repúblicas

del Peru y de Colombia desnudan el acero. Afeotando Bolivar

una calma engañosa, ñja la silla del gobieéno en Bogotá; pro-

tege la' religion, el comercio, la industria y Iss ciencias ¡ toma el

título 'de Preiidsnre liberto»fop; y proclama Una Ceastitusfon provi-
sional. Por ella se declara predominante su autoridad ; se esta-

blecen' seis miuistérios cou un presidente .del consejo de. estadei;

se crean prefectos en las proviacias¡ á quienes se comete Ia ad

ministracion de ia justicia y el gobierno de alias; se abren á to-

dos lcs coiombiaaos las puertas para ejercer todos los empleos; los

tsleíítos'son la Escala para las 'dignidades; se asegura la libertad

individual; y la reÍigion 'católica se declan» religion del estado»
sin e»tcluir el ejercicio de las denias. Mientras que cou estas me-

didas se consolidaba el gobierno de la nacion, habiendo la autieua
o

metrópoli reuunciado á ia fuerza sus derechos; la ambicien de

algunos individuos trábajsba por rlestruirlas. Santanger» camarada

de Bolivar, celoso del' poder del presidente» se uoe al general

Padilia, con el designio de privarle de la autoridad y de Ia vida.

Escogiendo para el efecto algunas tropas, atacan por la noche el

palacio del llóertndor» el cual apenas tuvo lugar para salvarse con

la fuga. Reunido á algunas fuerzas que se mantuvieron leales

resiste á los conspiradores que los atacan¡ corre la sangre por

ambas partes á la voz de muera ef tirano y Uiuo Sontnnrler» y la
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victoria> indecisa por un momento> alfin se declara en favorece Bo-

livar. Padilla paga can la muerte su delito; Santander espera en

un encierro igual suerte; y la guerra civil queda al fin terminada.

En la América del norte, Méjico> víctima de agitaciones polí-
ticas> arregla su organizacion social> y en la.ciudad-de: Oajaca se

reune la asamblea nacional Inejicaaa. Tratando de nombrar presi-

dente¡ se ofrecieron como aspirantes dos candidatos¡ y no convi-

niéndose el congreso sobre en quien deberia recaer la eleccion> se acu-

de á las armas para decidir el nombramiento entre el diplomático
Pedraza y el militat Csuerrero> á quien sostuvo sin fruto el ge-

neral Santa Ans. Al fin vence Pedraza¡ el cual con el nombre

rde Presidente empuña con mano, no muy fuerte> el cetro de Mo-

tezuma. Al mismo tiempo la república de Washington, experi-
mentando. los síntomas tumultuosos que se habian manifestado antes

de su independencia¡ se halla envuelta en domésticas agitacioues,
ocasionadas con motivo del nombramiento de presidente¡ que al fin

recayó .en el general Jackson.

Apures.

Si volvemos los ojos á Africa, sola la parte riel norte llama

nuestra atenciou. Los pequeños estados berberiscos se muestran

ansiosos de medir sus fuerzas con las de lss naciones mas pode-
rosas. EI emperador de Marruecos> hollando las leyes de las na-

ciones; pone eu un calabozo al cónsul inglés> y en el caso en que

se trate de vengar este ultrage se propone asesinar á todos los

cristianos residentes en sus dominios; mas los irigleses> despreciando
esta fánfarrónada han despachado buques para bloquear á Tanger.

Argel, en guerra eteroa con la Francia, observa con calma¡ que

es puramente nominal ei bloqueo que esta mantiene> y el dey¡
negándose á satisfacer' las indemnizaciones que se le piden> hace>
segun se asegura, que la Francia trate de limpiar con, sus tropas
la tierra de estos bárbaros infieles.

zsPANA.

Agitada siempre con facciones, espera que entregada á sí misma>
se asegure la tranquilidad desde Cadiz al Vidasos. Carlos X ha

sacado de la Península sus tropas, y Fernando VII se ha recoao

cido deudor á la Francia de 80.000>000 de francos. Sin embargo,
cuadrillas de revoltosos destruyen la Catsiuna. I a fiebre amarilla

ha cedido en Gibrsltar> 'y lss fronteras de Portugal se ven mples-
tadas con Jss invasiones de los Miguelistas y de los constitucionales.
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l'OBTVGAI

Préga Lastíáiosá de' las convulsiones políticas mas terribles, ve sen-

tado en el trono á uu usurpador, que careciendo de dereclio para

mandar> se hace obedecer con el terror. I.a arbitrarledád ocupa

el lugar de las leyes; una palabra y un dicho se castigan' cou lá

muerte; los gestos¡ y hasta el silencio se interpretan siniestramente ;

y los asesinatos nocturnos continuañ sin intermision. Se orgauizün

guerrillas en el norte, y D. Migúel se llena de terror al obser

var el cordial recibimiento que ha teoido en Inglaterra la verda-

dera' resna,' y careciendo de responsabilidatl, solo piensa en buscár

nuevos medios para sostenei lá dísipacíon. Pero la justicia dtmna

que le observa, deja que las mulas de su coche le arrastren, y le.

rompan las piernas, coustituyéndble en un lecho de dolores y de

aogustias, y por un decreto inexcrutable de la provídengíu sns

días son....,.... ~ ~,,

FRANCIA.

Oye tranquila el ruido de las tempestades que no puede evitar.

Su gobierno, apoyado sobre la carta, contempla con placer 'la

ejecucion que tienen sus leyes> el triunfo de sus armas," y la'des-

aparicion 'del jesuitismo. El monarca que manda en Argel 'tárdárá

poco tiempo en atemorizarse al oir los nombres de Culíet y -de

la Bretonier. El Brésits responsabfe de varios perjuicios causados

á la Francia, tiene que humillarse ante sus escuadras. Tréinta

mil egipcios, á intimacion de los generales Mason y de Rigny,

se ven oóligados á cesar en los desórdenes que cometiun .en el

Peloponeso, y a apresurar su retirada á 'las orillas del Nilo, habiéndo-

se realizado el objeto de la expedicion francesa. Si su gloria mi-

litar no ha conseguido con eíía nuevos laureles, es indudable que

á sus respetos debe la Grecia su libertad y el hallarse sin enemigos. :

INGIATZRRA

Angustiada cou el recelo de perder á su rey¡ se ha regocijado con

el restaMecimiento de su salud. El gobierno recibe como reina á la

joven Dona María, al mismo paso que, si se ba de dar crédito á las'no.-

ticias, .acalora á D. Miguel, para que se asegure en su trono¡ y arroja

bruscamente de sus costas inhospitables á los desgraciados emigrados

portugueses. La cuestiou católica continúa excitando conirulsiones

en Irlanda. Siete millones de hombres que componen la poblacion

de este paisi están ya cansados de verse convertidos en una especie de

rehenes, y su suerte se decidirá muy pronto.
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PASEES BAJOS

Esta nacion, feliz con la popularidad de su monzrcal excitaba la

envidia de las demas, cuando dos literatos francesesr habiéndose

dedicado á discutir. un proyecto de código penals se vieron desterra-

dos del pais. Un periodista sufre tambien el castigo por haber

defendido á aquellos escritores. Apela de una sentencia que se

apoyaba sobre una ley de excepcion que se trata de revivir aun

despues de 9 anos de olvido, y aunque se invoca en su favor la

libertad de imprenta, sus reclamaciones son vanasfy se confirma el

primer fallo. De resultas se altera la tranquilidad en Bruselas, la

casa del ministro de policía Van Man fué allanarla por los revoltosos,

habiendo sido preciso llacuar la fuerza armada para restablecer el

orden y sufocar el tumulto. Informado el rey de todo, confirma la

decision que motivaba el disgusto, revoca la ley de excepcion del año

de 1819s y forma un nuevo proyecto de ley relativo á la libertad de

imprentas que se presentará á los estados 'generales.

PRUSIA

Al mismo tiempo la Prusia guarnece silenciosamente sus fronteras.

Sajonia llora la muerte de.la viuda de Federico Augusto. Austriss
iovsriable en su plan favorito de las contemporizaciones, observa

fsiamente las disputas de sus dos vecinos¡ pronta siempre á abrazar

la causa del'mas fuerte. La Suecia, prevalida de la paz que rlisfruta,
examina y mejora su código legal; y polonia es testigo de la ereccion

en Varsovia¡ por orden del CzarI con los despojos de Varna, de un

monumento que la recuerda la muerte del rey éagelon Ladisláo¡

que pereció dos siglos hace ante las murallas de esta ciudad.

PUERTA OTOPIANA.

La noticia de larendicion de Varna llega al Gran Turco con la

traicion de Joussuf PachaI y en consecuencia. prevrene á su leal

sucesor que no descanse un momento hasta lograr la reconquista de

aquella plaza. Ei bloqueo de los Dardanelos y de Coostantinopls,

por la escuadra rusa, ha llenado de indignacion al pueblo. Todos

los habitantes, desde la edad de 18 á 60 años, se reunen al estan-

darte del Profeta, á pesar de haberse abierto negociaoiones con el

Divau para arreglar los destinos de los desgraciados griegos, .por la

mediacion combinada de la Inglaterra y Francia.

GRECIA

Feliz en coutar en el número de sus amigos á los súbditos del

nieto de S. Luis, llora la muerte de 600 de estos¡que han pe-
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recido á infiujo del clima, aldezembarcar en su territorio. Un

desteilo de independencia al fin luce entre los griegos, y, su presi-

dente .Capo de Istria nove en el pais que síiríge. mas: que homhnis

libres y á sus libertadores. 1Mas por qné en este mismo instaste la

cimitarra musulmana sacrifica nuevas víctimas en la Caudíak

ASIA.

No está libre de agitscioues políticain Ei emperador de la China

ha visto'. sn trono amenazado por unu íhccion poderosa. El rebelde

se presentó á la cabeza de. los conjurados; las tropas impeüales le

libraron uaa batalla, y vencido y,, hecho prisionero, una tsn pode-
rosa rebelion quedó deshecha;

IBBSIA v BVSIA.

La Persis, tributaria del ruso, sufre incesantes agresiones de parte

ile.sus.nuevos dueños. En el espacia de 6 meses el general Paske

wich conquista muchas .fortalezas y se posesiona de %0 leguas de

terreno, habiendo el rigor de la estacion detenido sus pasos delante

de Erezoum. Al mismo tiempo el general Geismali ayudante de

campo del emperadori se apodera de Kaíafat; y.'los Tedonai resuenan

en toda la Rusia. El general Wittigenstim estrecita el' sitio:dé

Silistria, pero sus repetidos ataques hallan una poderosa:resisténciai
Los yelos. se anticipan, y unido su rigor á la falta de víveres á lé

crudeza del.tiempoi y á una fiebre desoladora,qna sacrifica numerasas

víctimasi se levanta el sitio„y las sitiadores se ven. precisados:á
retirarse precipitadamente. Los cuerpos militarés rusos se desorden

nsnl la artillería'queda atascada se reducen á cenizas los campa-

mentos; y la caballería perece en los caminos: intrensitábles. El

soldado rezagado, cubierto de .piojos y de lodo, perece bajo los

golpes de las alfanges turcos, y las reliquias del ejército se reunen

actualmente en Jassy. 1Eí autócrata experimenta otra retirádé

camo la de Moscow? o

Oscilaciones ds la ñotia do Londres desde 8 ó%4 dé enero da 1899.

Tres por, ciento consolidadosi 86S;—.Exchequer., billar desde 68 á

69.—Acciones brasileñasi 64r 63.—Colonibis, 98I, 9ñA.—.Diaainer-i

cas 68z, 68nc
—España, 10zi¡10.—Frsncisi 107~I, 108.—'Grecia, 16$:—

Méjico, 8ñzi 88$,—.Portugnli 56i 55/i Prnsias 10ñi 104,—.Rit

sia, 95$, 96.

Número de bancarrotas en Londres en dicho periodoi 8K
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